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Capítulo 1 – LA BIENVENIDA A LA ISLA

“¡Mira! ¡Mira!” gritó Jimmy Brant, mientras daba un codazo en las costillas a su hermana melliza Sally. Aunque Jimmy y Sally eran mellizos, no lo parecían a simple vista. Desde luego que no eran gemelos idénticos, pues uno era un chico y la otra una chica. Pero además de eso, había más diferencias que similitudes entre ellos. A la gente le resultaba sorprendente enterarse de que eran familia, y aún más de que eran hermanos mellizos. A pesar de que Sally era técnicamente la mayor, pues había nacido tres minutos antes que su hermano, parecía más pequeña. Era bajita, con el pelo color rubio con toques de rojo que brillaban bajo los rayos de luz, y una piel muy blanca a la que salían pecas cuando pasaba tiempo al sol. A pesar de que la mayoría de la gente le decía que sus pecas eran “monas”, ella deseaba tener una piel lisa, e incluso bronceada. Estaba segura de que sus ojos, a veces verdes y otras veces grises, quedarían mejor en una persona con piel morena que en una con pecas.

Jimmy, aunque era visto como el “pequeño” de los hermanos, era alto y moreno con ojos marrones. Su pelo marrón tenía zonas más claras por el sol, resultado de sus largos ratos al aire libre, especialmente en las zonas tropicales, a las que se veía obligado a ir arrastrado por sus padres. Jimmy tenía la piel lisa y bronceada por la que Sally suspiraba, y no tenía ningún reparo en recordárselo a su pecosa hermana constantemente. Restregándose los ojos y tratando de despertarse de la pequeña siesta, Sally miró a través de la ventana de la avioneta de 6 plazas que les estaba llevando desde el pequeño aeropuerto de Florida hasta un aeropuerto aún más pequeño en una isla tropical.

“¿Qué?” dijo ella, con voz de recién levantada. “¿Mirar el qué?” repitió, devolviendo el codazo a su hermano más por costumbre que por molestia. 

“Casi hemos llegado, y te lo estás perdiendo todo.” Mientras hablaba, Jimmy miraba directamente a través de la pequeña ventana que estaba junto a su asiento, en lugar de hacia su hermana. No quería perderse nada.

Sally volvió a restregarse los ojos, y por fin pudo ver una pequeña isla rodeada por completo de un mar color turquesa. Pudo ver playas de arena blanca bordeando la zona, verdes áreas cubiertas de maleza, y también algunas palmeras muy altas. Sus padres iban a estudiar aquella pequeña zona de la isla, pues el gobierno local quería construir un parque submarino con la esperanza de atraer a turistas que buscaran destinos ecológicos.

Sally intentó quedarse con todo lo que veía, mientras la avioneta rodeaba la isla en busca de un sito para aterrizar. Antes de que pudiera darse cuenta, habían dejado atrás las playas de arena y estaban bajando a un espacio rodeado de palmeras, flores y arbustos. Justo antes de que las ruedas tocaran tierra, vio la pista de aterrizaje y distraídamente se preguntó si habría suficiente espacio para que la avioneta pudiera aterrizar.

Un par de segundos después, se dio cuenta de que no tenía por qué preocuparse. Había muchas más pistas libres cuando el piloto condujo la avioneta hacia una de ellas para detenerse, y luego comenzó a dirigir el aparato hacia atrás para meterlo en una pequeña cabaña. La verdad, no se podría decir que aquello era una terminal de ninguna manera. La luz entraba por unos resquicios que había en la pared, y el techo estaba construido de hojas de palmera, muchas de las cuales parecían necesitar ser reemplazadas.

Ese tipo de sitios remotos e inusuales no eran nuevos para Jimmy y Sally. Su madre era bióloga marina, y su padre un especialista en ecología. Los chicos habían estado siguiendo a sus padres desde que tenían memoria. Sus padres no tenían un trabajo con horario de oficina. Tampoco vivían en el extrarradio, ni iban a un colegio normal.

Sally y Jimmy se dedicaron una mirada de complicidad. Ambos podían ver el brillo en los ojos de sus padres, y sabían que estaban deseando enfrascarse en su nuevo proyecto. Sally y Jimmy también sabían que ellos tendrían que apañárselas por sí mismos, como siempre ocurría. Pero no se enfadaban por ello, ni se quejaban. Llevaban muchos años haciéndolo, y ya estaban acostumbrados a cómo sus padres se implicaban en cada proyecto. No es que sus padres los ignoraran, simplemente estaban tan pendientes de su trabajo que todo lo demás parecía quedar relegado a un segundo plano. De vez en cuando, Sally y Jimmy tenían que devolverlos a la realidad. Sin embargo, nunca habían dudado ni por un momento que sus padres les querían. Después de todo, siempre les llevaban con ellos a las expediciones, en vez de dejarlos con algún otro familiar para que les cuidara. Tanto Jimmy como Sally habían sido presentados a otros profesionales que sus padres conocían, los cuales quedaban muy sorprendidos por el hecho de que Judith y Robert llevaran a sus hijos a esos lugares. Judith y Robert quedaban igual de sorprendidos con que sus colegas de profesión dejaran a sus hijos con otras personas. No había manera de que unos convencieran a los otros de lo acertado de su decisión, así que se limitaban a aceptar que no se podrían poner de acuerdo al respecto.

En el momento en que la avioneta se detuvo en la autodenominada terminal, Judith y Robert Brant se bajaron y supervisaron la descarga de su equipaje, asegurándose de que todo era tratado con cuidado. Absortos en esa tarea, no se dieron cuenta de que una pequeña furgoneta blanca se acercaba hacia ellos. Jimmy trató de llamar su atención para que lo vieran, pero antes de hacerlo, un hombre alto y de piel oscura, con el pelo blanco como la nieve, se bajó de la furgoneta y se presentó como Eric Johnson, administrador de la isla y el hombre con el que los Brant habían contactado.

“Bienvenidos a las Bahamas”, saludó alegremente, mientras mostraba una sonrisa calurosa y agradable a la que resultaba imposible no sonreír de vuelta. “Y bienvenidos a nuestra pequeña isla. Espero que hayan tenido un buen viaje.”

Dicho esto, el Sr. Johnson extendió su mano hacia ellos y esperó.

Sally carraspeó con fuerza, y Jimmy golpeó con el codo a su padre, que era el que se encontraba a su lado.

Judith y Robert parecieron de pronto volver a la realidad, y tras echar un rápido vistazo a su equipo, se volvieron hacia el Sr. Johnson.

“Por favor, discúlpenos. No pretendíamos ser maleducados.” Judith Brant fue la primera en hablar, mientras Robert asentía con la cabeza.

“No se preocupen”, respondió el Sr. Johnson. “No pasa nada. Soy Eric Johnson, el administrador de la isla. No duden en contactarme para cualquier cosa que necesiten durante su estancia en la isla.” Volvió a tender la mano esperando un saludo.

El Sr. Brant estrechó enérgicamente su mano, y dijo “Estamos verdaderamente encantados de conocerle, Sr. Johnson.”

“Por favor, llámeme Eric. ¿Confío en que todo está en orden?”

“Sí, sí. Todo parece estar bien.”

“De acuerdo. Entonces ya puedo llevarles hasta aduanas e inmigración. Por supuesto, les están esperando. En una isla pequeña como esta, las noticias vuelan.” Una vez más, el Sr. Johnson puso su encantadora sonrisa, y todo el mundo le devolvió la sonrisa, incapaces de no responder ante tanta amabilidad.

Robert Brant sacó los pasaportes de toda su familia, junto con una lista de todo el equipo que habían traído con ellos para utilizar en el estudio sobre el parque submarino.

“Todo parece estar en orden”, dijo el agente de inmigración, devolviéndoles los pasaportes con una amplia sonrisa. “Bienvenidos. Espero que disfruten de su estancia. Por favor, pasen por aquí,” les señaló el área donde se encontraban las maletas y el resto del equipo “y la Sra. Thompson les ayudará a pasar por la aduana.”

Al lado de su equipaje se encontraba una mujer alta y de piel oscura, con una impecable blusa blanca adornada con hombreras doradas y una falda azul marino. Tenía un aspecto muy formal.

“¿Dejarán algo de este material aquí en las Bahamas?” preguntó, señalando hacia las pequeñas cajas con el equipo que los Brant había traído con ellos.

Cuando se disponía a abrir una de las cajas, Judith Brant jadeó. “Preferiría abrírselo yo. El equipo es muy frágil.”

“Le aseguro que tendré mucho cuidado.” La Sra. Thompson sonó bastante molesta.

En ese momento, Eric Johnson apareció por detrás.

“Está bien, Joyce, tenemos que seguir trabajando. Con que consigas una lista del equipaje será suficiente.”

“De acuerdo, Sr. Johnson.” Luego estampó el sello en los formularios con algo más de fuerza de la necesaria, y también les dio la bienvenida, aunque su sonrisa pareció un poco forzada.

De pronto apareció como de la nada un caballero delgado, pero de aspecto robusto, con un carro portaequipajes de cuatro ruedas, y se acercó hacia las cajas con el equipo que habían pasado por aduanas con la ayuda del Sr. Johnson.

Robert se adelantó inmediatamente y comenzó a cargar las cajas en el carrito por sí mismo. El otro hombre parecía bastante confuso.

“No se preocupe, Jerry, piensan que no seremos lo suficientemente cuidadosos con su delicado equipo,” dijo Joyce Thompson con un tono cortante en la voz.

Robert iba a decir algo, pero luego se lo pensó mejor, suspiró y siguió cargando las cajas en el carro mientras Jerry le miraba con aspecto perplejo.

Cuando el equipaje y las cajas estuvieron cargadas, el Sr. Johnson le indicó a Jerry que se llevara el carro a la furgoneta. Tras mirar de reojo a Robert Brant, Jerry comenzó a hacer rodar el carro lentamente y con mucho cuidado hacia el vehículo que aguardaba.

“¿Quiere ayudarme con esto?” Preguntó Jerry a Robert Brant, mientras levantaba las cejas.

Judith estaba a punto de decir algo, pero Robert levantó su mano para detenerla, se volvió hacia Jerry y dijo “Sí, por favor. Déjeme mostrarle cuáles son las más pesadas, que deberían ir debajo.”

Bajo la atenta mirada de Robert, y con Judith teniendo que mirar hacia otro lado, Jerry fue tomando las cajas según le indicaban, y con mucho cuidado las iba cargando dentro de la furgoneta. Con cada caja que cargaba y colocaba en la furgoneta, los músculos de Jerry se iban tensando y relajando. Robert se asombró de lo fuerte que podía ser un hombre tan delgado. También estaba agradecido por la ayuda con las cajas. Aunque Judith prefería que ellos se encargaran del equipo por sí mismos, Robert ya no era tan fuerte, ni tan joven, como había sido.

Cuando todo estuvo cargado de forma segura en la furgoneta, Robert se volvió hacia Jerry y le dio una generosa propina. Jerry, al ver la cantidad, abrió los ojos como platos y sonrió ampliamente.

“Si alguna vez necesita ayuda, Sr. Brant, llámeme. Aquí está mi tarjeta,” dijo mientras le tendía a Robert una tarjeta de contacto algo sucia y arrugada, con su nombre y número de teléfono.

“Lo haré, Jerry, lo haré,” dijo Robert, guardando la tarjeta en su bolsillo.

Mientras todos se metían en la furgoneta del Sr. Johnson, un pequeño avión resonó en lo alto, dispuesto a aterrizar.

Jerry se volvió inmediatamente hacia la pequeña terminal. “Me tengo que ir, Sr. Brant. Ese es el avión del Sr. Nemesio. Seguro que necesitará mi ayuda.” Y se fue.

“¡Vaya! Pues sí que debe ser importante. ¿Quién es ese hombre?” Preguntó Jimmy.

Eric Johnson se puso notablemente tenso, sacudió la cabeza y dijo simplemente, “Un hombre de negocios de aquí,” y no añadió nada más.

Jimmy tuvo la sensación de que, aparte de no querer hablar sobre el Sr. Nemesio, al Sr. Johnson tampoco le caía bien ese hombre. Una mirada rápida a Sally le confirmó que ella pensaba lo mismo. Jimmy y Sally eran capaces de saber lo que pensaban como nadie más podía. A veces era un muy útil, pero otras veces preferirían que no fuera tan fácil para el otro adivinar lo que estaban pensando. A pesar de todo, les había servido de mucho durante todos esos años, y ahora les resultaba tan natural que a veces parecía que estuvieran leyéndose la mente. A otras personas, incluidos sus padres a veces, lo encontraban algo inquietante.

Mientras conducían hacia el hotel, Eric Johnson iba destacando cosas por el camino; esa carretera conduce a la playa, aquel restaurante tiene la mejor ensalada de caracolas, y así, con todos los Brant asintiendo a cada afirmación.

Antes de que pudieran darse cuenta, estaban llegando a la puerta de un hotel rosa con soportales blancos y tejado rojo. El cartel anunciaba que el hotel tenía un casino, una piscina y dos restaurantes.

Justo cuando la furgoneta se paraba delante de las enormes puertas de cristal de la entrada, Jimmy y Sally advirtieron un gran alboroto en el vestíbulo. Había gente corriendo para todos los lados, agitando los brazos, tropezándose unos con otros y había humo –HUMO –  empezando a llenar el vestíbulo. La gente se ponía pañuelos sobre la boca y la nariz, y bizqueaban tratando de ver algo a través del humo.

Robert y Judith todavía no se habían percatado del jaleo. Estaban enfrascados en una conversación con el administrador de la pequeña isla de las Bahamas. Habían estado hablando del mejor modo de comenzar la tarea para la que habían sido contratados, que consistía en estudiar la factibilidad de construir un parque acuático submarino. En la isla tenían la esperanza que una atracción como esa atraería a turistas sin suponer un gran impacto en el medio ambiente de la zona. Su concentración se vio interrumpida por los insistentes tirones de sus hijos.

“¡Papá! ¡Papá!” gimió Jimmy, mientras tiraba de la manga de su padre. “¡Creo que nuestro hotel está ardiendo!”

La mirada de todos los que estaban en la furgoneta se volvió hacia la entrada del hotel. Durante algunos segundos, nadie se movió. Se limitaban a mirar fijamente, sin poderse creer lo que estaban viendo.

“Esperen aquí,” dijo el Sr. Johnson, rompiendo el silencio y abriendo la puerta del conductor. “Iré a ver qué está pasando.” Dio varias zancadas, abrió las puertas de cristal del hotel y se adentró en la confusión.

Los Brant vieron cómo el administrador de la isla paraba a una persona tras otra, haciéndoles preguntas. Finalmente, llegó al mostrador y habló con alguien que debía ser el gerente del hotel. Mientras esa persona hablaba, Eric Johnson asentía con la cabeza. Luego se volvió sobre sus talones y se dirigió de vuelta a la furgoneta.

El Sr. Johnson abrió la puerta del copiloto y anunció que todo estaba bajo control. Le habían dicho que había habido un intento de robo en la parte del casino del hotel. El humo, que ahora empezaba a disiparse, se debía a unas bombas de humo que los ladrones habían usado como distracción. El Sr. Johnson aseguró a los Brant que el hotel no estaba ardiendo, y que no había ningún peligro. También les aseguró que la policía local, junto con los agentes de seguridad del casino, tenían todo bajo control.

Dirigiéndose unas miradas un tanto escépticas, Robert y Judith Brant empezaron a bajar el equipaje, los equipos de buceo y otros aparatos, desde la furgoneta al carrito portaequipajes que les esperaba fuera. Un mozo del hotel les intentó ayudar a cargar todo en el carrito, pero esta vez Judith ganó la discusión tras insistir que ellos lo harían. Para aliviar al mozo, le dio una propina y le dijo que preferían hacerlo ellos. El mozo se encogió de hombros, se guardó la propina en el bolsillo, y les dejó que lo hicieran.

Robert, que se encargó de cargar la mayor parte de las maletas y las cajas en el carro, no parecía muy entusiasmado, y cuando terminó de mover todo desde la furgoneta tenía la cara roja y sudorosa.

“No era necesario que armaran tanto revuelo con nuestra llegada,” dijo Judith mientras apartaba el humo con las manos, y abrazaba a sus hijos antes de empezar a reír.

La cara de Robert cambió de repente y dijo “¡Bienvenidos a las Bahamas! Los Brant no se aburren nunca."

A Jimmy y Sally les encantaba eso de sus padres. Incluso en medio de un desastre, no solo intentaban que pareciera que no les importaba, sino que incluso le encontraban la gracia.

Viajar con sus padres siempre era una aventura. El trabajo les quitaba mucho tiempo a Robert y Judith, y ellos le dedicaban toda su atención, así que Jimmy y Sally habían aprendido a ser autosuficientes desde una edad muy temprana. A menudo, se encontraban en medio de un misterioso y exótico lugar al que el trabajo de sus padres les llevaba. Tenían la sensación de que aquel viaje no sería diferente.

Jimmy y Sally corrieron para adelantarse, pues estaban ansiosos por ver lo que realmente estaba pasando. Tal vez no les estaban contando la historia al completo. ¡A lo mejor había un misterio que resolver!

Una discusión en voz alta llamó su atención mientras pasaban corriendo por el vestíbulo, en el que todavía había humo.

“Pero papá, ¿por qué no puedo ir solo? Tú estás ocupado aquí. Nunca tienes tiempo para mí.” El chico parecía tener la misma edad que los hermanos. Tenía una postura desafiante, enfrente del hombre que, Jimmy y Sally asumían, era su padre. Aparentemente, el muchacho no quería aceptar un “no” por respuesta.

El hombre, que llevaba apuesto un uniforme de agente de seguridad del casino, miró hacia el chico. Tomó aire lentamente y, mientras lo dejaba salir, dejó caer sus hombros con exasperación. Era obvio que ya habían tenido esa misma conversación antes.

“Sandy,” dijo, “sabes que no me gusta que salgas por ahí tú solo. Me preocupo por ti. Eso es todo. “

“Bueno, ninguno de los chicos de aquí son como yo. Aunque yo también soy negro, se ríen de mí y de la forma en que hablo. No les gusta mi acento americano. Y a veces hablan tan rápido que no puedo entenderlos. Creo que lo hacen solo para fastidiarme.” Sandy bajó la cabeza, metió las manos en los bolsillos y dio una patada a una mancha imaginaria en la alfombra.

Poniendo la mano sobre el hombro del muchacho, el hombre trató de acercarlo hacia sí, pero el chico se resistió. El guardia de seguridad lo dejó ir, suspiró y se encogió de hombros.

Con una mirada complaciente, Jimmy y Sally se acercaron hacia los que suponían que eran padre e hijo.

“Hola,” dijo Jimmy. “Acabamos de llegar y esperábamos encontrar a alguien que nos pudiera enseñar el sitio. Ya sabe, alguien de nuestra edad. Nuestros padres van a estar muy ocupados. Soy Jimmy, y esta es mi hermana Sally.”

“Yo soy Alexander,” dijo el chico. “Pero todo el mundo me llama Sandy. Y este es mi padre, Nelson Foster. Yo puedo enseñaros el lugar. ¿Verdad que puedo, papá?”

“Bueno,” dijo el padre, dudando.

“Nuestros padres son Robert y Judith Brant,” señaló Sally. “Están aquí para hacer el estudio sobre el parque submarino.”

En aquel preciso momento, Robert y Judith entraron desde el brillante exterior a la penumbra del vestíbulo. Empujaban el carro del equipaje por delante de ellos, mirando a un lado y otro en busca de sus hijos, y adaptando sus ojos al cambio de luz. Ya casi no había humo en el vestíbulo, gracias a algunos ventiladores que había colocado el personal.

“Mamá. Papá,” gritó Jimmy, agitando los brazos para llamar su atención. “Estamos aquí.”

Al ver a sus hijos, Robert y Judith les devolvieron el saludo, indicándoles que iban a subir el equipaje y el material a la habitación.

“Tardarán un rato en colocar todo el equipo,” dijo Jimmy. “¿Podéis decirnos qué ha pasado aquí? Porque el hombre que nos recogió en el aeropuerto dijo que habían intentado robar, pero que ya estaba controlado.”

Jimmy se dio cuenta de que Sandy y su padre se dirigieron un vistazo rápido. Nelson Foster fue el primero en hablar.

“Oh, no os preocupéis por eso. Estaréis seguros aquí. Las cosas ya se han calmado y vamos a llegar al fondo del asunto.”

“Mi padre es el jefe de seguridad de aquí,” dijo Sandy, orgulloso. “Antes era policía, pero ahora trabaja para el casino. Cuando vivíamos en Estados Unidos estaba en la Guardia Costera.”

Sandy tomó aire, y se disponía a continuar, cuando su padre le puso una mano en el hombro y dijo “Ya vale, Sandy. No querrás aburrir a tus nuevos amigos.”

“Oh, no importa, Sr. Foster,” dijo Sally. “Luego podremos aburrirlo nosotros a él con historias de nuestros padres.” Sally mostró una brillante sonrisa y todos se rieron.

Sally se apartó algunos mechones de pelo de la cara y dijo “Hay una piscina en el hotel, ¿verdad? Tengo muchísimo calor de todo el viaje.” Mirando a Sandy, añadió “¿Por qué no vienes con nosotros? Me encantaría pegarme un baño ahora. Allí podemos hacer planes de toda la exploración que vamos a hacer, y de los sitios tan chulos que nos vas a enseñar.”

“¡Señor Foster! ¡Señor Foster!”

Todos se volvieron para ver a un agente de seguridad corriendo hacia ellos, claramente muy agitado. Se paró delante de Nelson Foster y empezó a describir algún incidente del casino.

“¡Vaya! Espera,” dijo Nelson Foster. “Aquí no. Ven a mi oficina y cuéntamelo todo allí”. Volviéndose hacia los tres chicos, que tenían los ojos abiertos por la intriga, dijo “Creo que es una buena idea que vayáis los tres juntos a bañaros. Le diré al del bar que os mande unos cuantos refrescos.” Y después de eso, se marchó.

“Las cosas todavía no están controladas, ¿verdad?” se aventuró a preguntar Jimmy.

“Bueno,” dudó Sandy. “Mi padre no me ha contado nada, pero yo no creo que se tratara de un intento de robo. Creo consiguieron escapar con bastante dinero en efectivo, pero el casino no quiere que nadie se entere.”

“¡Un misterio!” chilló Sally, aplaudiendo con las manos. “Sabía que aquí iba a haber un misterio.”

“Oye Sandy, a lo mejor nos puedes ayudar con algunos de los detalles. Ya sabes, cosas que nos hayamos podido perder, ya que acabamos de llegar. Algo de información que nos sirva para situarnos, o cualquier cosa,” se atrevió Jimmy.
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